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Arte rupestre gallego y portugués

(Eira d’os Mouros y Gachao da Rapa)

Preámbulo

El arte rupestre de la Península ibérica se presenta con una série 
exuberante de matices, tanto de los tiempos paleolíticos, como de la 
edad de la piedra pulimentada y del principio de los metales, y en tal 
grado, que ninguna otra nación de Europa puede competir con la nues­
tra en dichas riquezas artísticas.

Por regla general, los estilos de ese arte, se agrupan por regiones, 
constituyendo verdaderos focos, en los que predominan»las obras de un 
mismo carácter y época sobre las otras.

Así observamos, que en el Norte de España, el tipo de las pinturas 
y grabados de la caverna de Altamira es más o menos que el que existe 
en las restantes cuevas de las costas cantábricas y a la vez de los Pirineos 
franceses. En el Este, conocidas las características de los frescos roque­
ños, al aire libre, de Calapatá y Charco del Agua Amarga, no se hacen 
extraños, ni los de la provincia de Íjérida, ni los de Albacete, Murcia 
etc., etc. Nada se diga de los esquemáticos de todo el Sur, que aunque 
variadísimos entre sí no pierden su sello, lo mismo como bajo otro as­
pecto, los grafitos de la meseta Central, y apesar de hallarse en todas 
estas diferentes partes de España, elementos decorativos rupestres, que 
difieren del conjunto particular, son ellos de escasa monta, esto es, sin 
duda fueron esporádicos o exóticos, que no arraigaron en la comarca.

Pero en Galicia y Portugal, según los conocimientos actuales, exis­
ten varias clases de manifestaciones rupestres bien distintas entre sí y 
en cierto modo, muy características de esas regiones.
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4 Juan Cabré Aguiló

Y deseando testimoniar mi leal reconocimiento y gratitud, ofre­
ciendo esta breve Memoria a la Sociedad Portuguesa de Ciencias Natu­
rales de Lisboa, por el inmerecido lionoi’ de haberme nombrado socio 
de ella, y por otra parte, queriendo hacer patente mi anhelo de vincu­
la!' más y más nuestras relaciones científicas con los prehistoriadores 
portugueses, voy a ocuparme de manera concisa, de una de esas modali­
dades de arte rupestre, comrin a ambas naciones, representada explén- 
didamente en el pais hermano, en el sitio denominado Cacheo da Rapa 
y en España, en Eira d’os Mouros^ en la provincia de Pontevedra, cu­
yas estaciones arqueológicas son muy típicas en su índole.

Antecedentes históricos acerca de estas 
dos localidades

Como una y otra estación de arte rupestre de antiguo figuran en la 
bibliografía arqueológica, resumiremos brevemente las notas publicadas 
por los diferentes autores que han tratado de ellas y así podremos en­
tonar un himno de admiración a todos aquellos, que aisladamente y 
anteponiéndose a su época, supieron dar su justo valor a cierta clase 
de estudios muy *en boga ahora, merced a la eslabonada y metódica cam­
paña científica internacional.

Con ello rendiremos un homenaje sincero al benemérito cronista por­
tugués P. Jerónimo, Contador de Argote, a este porfiado narrador de las 
letras de Cachdo da Rapa^ la segunda figura de más relieve de la tri­
nidad primitiva de investigadores de arte rupestre, de la Península 
ibérica: 1° Lope de Vega, en 1597 menciona las cabras pintadas de las 
Batuecas; 2° dicho erudito escritor lusitano, describe en 1734 y 1738; 
y dá ambas veces la reproducción de las pictografías contiguas al Duero, 
3*^ D. Antonio Lopez de Cárdenas, o más bién su hermano el cura 
de Montoro, por su celo al copiar en 1783 los frescos murales de Peña 
Escrita, Fuencaliente, Ciudad-Real, y por su deseo vehemente de que 
fueran estudiados por personas peritas, según prueba el hecho u orden 
dada por él de desportillar parte del peñón y de remitir un fragmento del 
mismo, con cuatro figuras pintadas, al Gabinete de Historia Natural de 
Madrid.
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j4ríe rupestre gallego y porUigués 5

La bibliografía sobre CacMo da. Rapa nos la han dado a conocer, 
en primer lugar Leite de Vasconcellos (') y últimamente Virgilio 
Correia (2).

Ciertas referencias del primero de los dos autores acerca de esta lo­
calidad se hizo eco en España el malogrado Presidente de la Real Aca­
demia de la Historia de Madrid, Iúenendez-Pelayo (■*) pero apesar que 
las cita en el mismo orden que el Director del Museo Etnológico de 
Lisboa, se deduce de su lectura que compulsó los textos originales 0 
primitivos.

Virgilio Correia parece recabar en su artículo, para el Visconde 
DE ViLA Maior, la primacía de las investigaciones que atañen a atri­
buir al Contador de Argote el descubrimiento de Cacbao da Rapa reali­
zado por este en la primera mitad del siglo XVIII. Véase en que se 
funda. Dicho ilustre procer escribió lo siguiente: «Entre as penedias 
do cacbao da Valleira, do lado norte e proximo do rio, dizem existir um 
grande rocbedo, no sitio que chaman as letras em cuja superficie se 
acham gravadas urnas figuras enigmáticas, que ali existem desde tempos 
immemoriaes e cuja significaçâo ainda ninguem revelou, e que nao pa- 
recem pertencer a nenhum dos estilos graphicos conhecidos. No tomo II 
das Memorias para a historia eclesiástica do arcebispado de Braga, de 
Contador de Argote, pag. 486, se encentra urna gravura representando 
aquellas figuras, e ñas paginas seguintes se narram curiosas tradiçôes 
sobre o sitio: nao as vimos, nao examinamos o lugar, passaremos adian­
to; e eis-nos aqui entrados na regiao do Alto Douro» (’).

Diez y nueve años depués, Leite de Vasconcellos, en el primer 
tomo de su obra de las Religiones, págs. 360 a 362, aportaba otros nue­
vos datos de los expuestos en el libro del Contador de Argote; además des­
cribía un segundo trabajo del mismo historiador en el que este se ocupó 
otra vez del citado tema, copiando la descripción que hizo de aquel lugar

(1) Religioes da Lusitania. Lisboa. 1897, tomo I, págs. 360-362.
(2) Arte preistorica. Pinturas rupestres descobertas em Portugal no seculo 

XVHI. Articulo publicado en la Revista Terra Portuguesa, 1916, págs. 116-119.
(3} Historia de los Heterodoxos españoles. Segunda edición, 1911. Tomo I, 

¡tags. 97-99.
(4) Visconde de Vida Maior, 0 Douro Ilustrado. Album do Rio Douro e 

Paiz Vinhateiro. Porto, 1876.
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G Juan Cabré Agiíiló

y el género de sus grabados, y en la figura 76 expuso un calco de la lá­
mina del «penedo As Lettras» de la cual decía ser (a mesma ñas duas) 
relaciones (fig. 1).

El facsímil del grabado mencionado, de Argote ha sido reprodu­
cido en el reciente artículo de CoRBmA (fig, 2).

Veamos ahora en los términos en que describe el Contador de Ar­
gote, Cachao da Rapa. En cuanto al relato de su primer libro 0, opto por 
la traducción de Menendez Pelayo, por ser la más completa de todas

lig. 1 Composición de las pictografías de Cachao da Rapa, 
según Leite de Vasconcellos: Relig. da Lus. T. I, fig. 76.

las que se han publicado; literalmente dice así: «En el distrito de un lu­
gar llamado Linhares, término de la villa de Anciaens, media legua del 
lugar, y a veinte pasos del rió Duero, está una gran roca que se despeña 
para el rio, y en la roca un peñasco de treinta palmos de alto, el cual de 
tal suerte se alarga y estrecha, que encima y debajo tiene ocho palmos 

' de largo, y en medio doce. En la superficie y cara de este peñasco están 
' grabados de azul y rojo con colores muy vivos los caracteres siguientes.

Estos caracteres dice las gentes de aquellas tierras, que se renuevan

(1) Memorias para a historia eclesiástica do Arcebispado de Braga Primaz 
das Hespanhas. Approvadas pela Academia Real, escritas pelo Padre P. Jeró­
nimo, Gontadoi de Argote Tomo 11. Lisboa Occidental, 173d, págs. 486-489.
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Arte rupestre gallego y portugicés i

todas las mañanas de San Juan, y Antonio de Sousa Pinto, en rela­
ción que mandó a la Academia afirma ser así, etc., etc.»

Respecto al de la obra que editó en 1738 (*) copiaré la referencia de 
Leite de Vasconcellos: '<Cacháo da Rapa, na margen direita do rió

Pig. 2 — Las pictografías de Oacliáo da Rapa, según el Contador de Argote .• Me­
morias para a historia eclesiástica do Arcebispado de Braga, etc.

Douro, que he precipitada em distancia de vinte passes do rió, está 
eminente hum penhasco todo cuberto de musgo, excepto em parte de 
huma face, que está muy lisa por espace de dez covados em alto, e qua-

(1) De antiquitatibus conventus Bracaraugustani, libri quator, vernaculo 
latenoque sermone conscripti... a Petre Hieronymo Contador de Argote, 01e- 
riço Regulari... Ulyssipone occidentali, 1738, págs. 225-227.
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8 Juan Cabré Acjidó

tro em largo no ineyo, ñas estremidades tres; nesta tal face lisa se vein 
debuxadas diversas figuras coin cores diversas a saber : buns quadrados, 
e outras que se nao póde bein julgar se sao jeroglíficos, ou letras. Os 
quadrados em parte se parecem com os do jogo do xadres, em parte dif- 
ferem porque nem sao tantos, nem de duas cores, nem brancos, e negros 
mas só de urna cor, que be bum vermelbo escuro, a margen porém em 
buns be azul, outros a nao tem. As de mais figuras se compoen das mes- 
mas duas cores. 0 vulgo, e, o que be mais, alguns bomens nobres, e eru­
ditos, entendem que estas figuras se renovao todos os anuos em dia de 
S. Joao Banptista pela manbaa, e que apparecem mais brilbantes: eu 
reputo isto por allucinaçâo da vista»,

A los pocos años después, que el Contador de Argote, según COR­
REIA, vuelve a tratarse del mismo asunto con ocasión de ciertas descri­
pciones del término de Anciaes, insertadas en el Diccionario Geogra­
phico (•) por P. Luiz Cardoso. Hízose el relato en esta forma «Neste 
mesmo sitio onde cbaman as Letras, está buma grande lage, coin certas 
pinturas de negro, e vermelbo escuro quasi em forma de xadrez, em 
dous quadros coin certos riscos, e sinaes mal formados, que de tempo im­
memorial se conservâo neste penbasco. Dizem os naturaes, que estas 
pinturas se envelhecem bumas, e se renovao outras, e que guarda esta 
pedra algun encantamento; porque, querendo por vezes algumas pessoas 
examinar a cova que se occulta debaixo, forao dentro mal tratadas, sem 
vêr de quem».

Luego, al parecer, el monumento pictórico de las orillas del Duero 
cae en el más profundo olvido de los eruditos portugueses. Pero vién­
dose que peligraba y probablemente iba a ser mutilado en la construc­
ción de la línea férrea que trazose por diobo lugar, dice Leite DE Vas­
concellos, que el Vizconde de Seabra, llevado por su celo artístico, en 
la sesión del 5 de Mayo de 1853 de la Camara dos Pares pronunció un 
discurso patiiotico, interesando al Ministro de Obras Públicas para que 
se respetara dicha estación de arte rupestre. Como resultado de dicho 
ruego se obtuvo otra copia de las pictografías, por José Pelix Alves 
«amarrado com urna corda,» cuya copia se reproduce en la obra de las 
Religiones de la Lusitania, en la figura 77 (fig. 3).

(1) Tomo I. Lisboa, 1747, pág. 469.

MCD 2022-L5



^áríe rupestre gallego y portugués 9

El iiltimo 'estudio sobre Cachao da Rapa llevose a cabo por Possi- 
DONIO DA Silva eu 1886 (’). Publicó una nueva lámina que al juicio de 
Leite de Vasconcellos debe ser copia de la del Contador de Argote 
porque en una y otra existen los mismos signos, pero indicados por líneas 
punteadas los que apenas se veian. Añade, que leyó inexactamente va­
rias figuras incompletas de cuadros interpretandoias por E E y swásti­
cas. Dicha lámina, PossiDONiO mandola a la vez, a la Asociación fran­
cesa para el Progreso de las Ciencias de Grenoble de 1885,

Si desgraciadamente se confirma la sospecha de Correia, que ha

dOúoa 
^oonofíí

a cao 
nOoOiiM. 
S’-* o o o 

o a o

Fig. 3 — Las pictografías de Cachao da Rapa, según la copia obtenida en 1853. 
Leite de Vasconcellos: Relig. da Lusit. T. I, fig. 77.

desaparecido este monumento artístico (') será una pérdida inmensa para 
la ciencia y el arte de la Península ibérica, pues desconozco pinturas aná­
logas, y tan solo poseemos grabados paralelos a las mismas. Dicho mo­
numento, por el colorido de sus signos era único, cuyo estudio, realizado 

f en las circunstancias presentes de preparación especial, auguraría un 
éxito feliz para el conocimiento del pueblo que lo consagró. ¡Amilcar 
de SouSA también en la «Ilustraçâo Portuguesa» lo dá como no exis­
tente ! (3)

No es tan extensa la literatura o bibliografía que poseemos los espa­
ñoles acerca de la localidad de arte rupestre de Galicia, que voy a poner

(1) Boletim da Real Associaçâo dos Archeologos, 1886, pág. 78 y siguientes.
(2) Leite de Vasconcellos me comunica, por carta, que cree que aún perdura.
(3) «S. Salvador do Mundo. Grande Komaria da Beira Alta», 26 de Agosto 

de 1907.
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lÜ Juan Cabré Aguilô

en parangon con Cachâo da Rapa, debido más que a todo, por haber sido 
descubierta a mediados del siglo pasado, y ser sus manifestaciones gra­
badas, que por lo tanto, no atraen tanto la curiosidad de los campesinos 
y cronistas regionales como si estuvieran en color.

Creo fundadamente, que fué Manuel Murguía el primero de tra­
tar de Eira d^os Mouros por los términos que hace su relato: En «San 
Jorge de Sacos y sitio denominado A Cividade (la ciudad) por ser tra­
dición de que alli hubo una antiquísima, se halla una roca cuyos signos 
copiados por D. JOAQUIN Carballo, maestro de escuela de aquel par­
tido, publicamos en la adjunta litografía. Como se vó los de dicha pie­
dra, son más complicados y regulares que los que conocemos de la Bre­
taña aunque por desgracia igualmente ininteligibles (fig. 4).

No es la comarca denominada de Montes — en la cual la gran ex­
plotación del estaño desde los primeros tiempos del comercio semita en 
Galicia, puede sei' un dato digno de estima para arriesgarse a señalar la 
época en que dichos signos debieron ser grabados — la fínica poseedora 
de esta clase de monumentos» (')•

Al finalizar el capítulo que expone el anterior relato, así como él de 
otras inscidturas de Galicia, hace contar, que su propósito solo es reunir 
materiales para que otros investigadores depuren el asunto y si pasado al­
gún tiempo nuevos especialistas no lo han llevado a cabo, se prometía 
seguir tratando del mismo tema.

Por lo visto, en la segunda edición que hizo de su obra en 1901 (') no 
creía llegada la hora de complir su deuda, pues aunque aportó más datos 
sobre esta materia, no tantos como era de desear, dado el caudal inmenso 
que de estas riquezas arqueológicas existen en Galicia. Se limitó á de­
cir que consideraba los grabados sobre rocas, que hay en el suelo en 
el monte Lobeira (Villagarcía), de las dos de San Jorge de Sacos^ de 
Mogor y de Cachado do Bello (Salcedo), como de carácter religioso (^).

Después del anterior veterano arqueólogo nadie se ha ocupado con la

(1) Historia de Galicia. Lugo MDCCOLXVI. Tomo II, pág. 305. La lámina 
con los grabados de esta roca, véase al final del mismo tomo.

(2) Refundida en un solo tomo y editada en La Coruña.
(3) Pág. 595.
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12 Juan Cabré Agibilé 

atención que merecen de los grafitos de Eira d’os Mouros, hasta el pre­
sente Trabajo.

Fernandez y Gonzalez en su obra sin terminar (>) reproduce la 
lámina de MuRGUÍA, y breves referencias de la laja de A Cividade, si mal 
no recuerdo, he leido en García de la Riega (-) y Gomez Moreno (^).

A quien modernamente llegó á interesar este monumento de arte 
prehistórico así como otros muchísimos de las rias del Tambre, Arosa y 
Marin ha sido al digno Presidente de la Sociedad Arqueológica de Pon­
tevedra, D. Casto Sampedro, el cual poseía gracias al habilísimo lápiz 
del malogrado joven artista gallego Sr. Campos, una lámina nueva del 
citado monumento, confeccionada con apuntes sacados de los -grabados 
originales.

Dicho dibujo, así como sinnúmero de otras rocas de granito del Sur 
de la provincia de Pontevedra y Este de la de La Coruña, fueron expues­
tos por la anterior Sociedad en la Exposición regional de 1909 de San­
tiago de Compostela, y luego presentados por su autor, en 1910, a la 
Real Academia de la Historia de Madrid.

En mi «Arte rupestre en España», páginas 91 y 92, mi gratitud 
hice presente al Sr. Sampedro por el benévolo recibimiento conque me 
acogió en el viaje que hice a Galicia en 1914, y por los datos facilitados 
por él referentes a estaciones de arte prehistórico. De algunas composi­
ciones del Sr. Campos saqué un calco, figurando entre ellos el de Eira 
d’os Mouros. Con tal documento me fui a San Jorge de Sacos a confron­
tarlo con los grafitos auténticos.

Antes de todo, hago constar mi sincera admiración a las condiciones 
especiales del Sr. Campos como dibujante arqueólogo. Sus dibujos recor­
daban al natural infinitamente mejor, que él del maestro Sr. CARBALLO, 

pero apesar de ello, a varios diseños faltábales algo esencial, carecían 
de ciertos matices que eran los que imprimían a la composición de A Ci­
vidade, entre otras, carácter y personalidad.

Por dichas circunstancias y además por haber visto que muchas fi-

(I) Primeros pobladores históricos de la Península ibérica.
(2) Galicia Antigua. Pontevedra, 1904, pág. 100.
(3) Pictografías de Andalucía. Anuarí d’Estudis Catalans, Barcelona, 

MOMVIII, pág. 94.
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^7-fe ricpesfre gallego y portugués 13

guras no habían sido copiadas de Eira d’os Mouros, hice mi composición 
general, própia, cuya lámina reproduzco en esta Memoria (Lám. II).

Lugar en que se encuentran ambas localidades 
y otras circunstancias afines a ellas

El sitio de Cachao da Papa queda bien precisado por los textos del 
Contador de Argote, o sea «en el distrito de un lugar llamado Linhares, 
término de la villa de Anoianes, a media legua del lugar y a veinte 
pasos del rió Duero»,

Leite de Vasconcellos (’) aporta estos nuevos datos transcritos 
del historiador' del Arzobispado de Braga: «No fundo d’esta pedra, em 
que estao os sobreditos caracteres, para a parte que olha para o rió 
Douro, está um portal, que parece obra da natureza, e, entrandÿ por 
elle dentro, se acha em pedra firme huma grande sala com assentos á 
roda, e no meio urna grande mesa, tudo de pedra, segundo dizem pessoas 
que alli tem entrado e aífirmáo ver-se d’esta sala huma porta que vay 
para outras mais para dentro» C) «Noutro ponto chama-se-lhe gruta» (3) 
«No principio do sec. XVIII houve quem fizesse exoavaçôes na gruta, 
descobrindo vasos de barro, de que ainda muitos anuos depois d isso 
existiáo fragmentos».

Eira d'os Mouros hállase como refiere Murguía en San Jorge de 
Sacos, población situada en la carretera de Pontevedra-Oeroedo-Oarbal- 
lino-Orense, al N. E., y a los 24 kilómetros poco más o menos de la ca­
pital de la provincia.

El caserío de San Jorge está dividido por la mencionada carretera 
en dos partes, levantándose las viviendas del lado derecho y oriental so­
bre las faldas de un monte en cnya pendiente y a la distancia menoi' de 
un kilómetro yérguese un picacho terminado en forma cónica, al cual, lla­
man en el pais A Cividade por existir restos arquitectónicos en su cima.

(1) Eeligioes da Lusitania, pág. 862.
(2) Contador de Arffote. Memorias para a historia eclesiástica, etc., pág. 48<.

(3) Obra cit,, pág. 183,
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14 Juan Cabré Aguiló

Véase lámina I. Las escarpadas laderas de ese montículo hasta la cum­
bre están completamente llenas de inhiestes bloques de granito, más o 
menos redondeados por la erosión continua de los siglos, salvo una gran 
laja situada al poinente y a diez metros de la coronilla del monte, que 
por la forma en que aparece estar, casi en sentido horizontal y por 
sus dimensiones, de unos diez metros de diámetro, los campesinos 
de la comarca bautizáronla con el nombre de Eira d’os Mouros. Su su­
perficie aún no siendo de absoluta continuidad pues está resquebrajada 
toda ella, materialmente fué rellena de grabados bastante profundos y 
anchos, en parte desvanecidos por el desgaste del granito, (lámina II) 
los cuales para poderíos apreciar y obtener su copia, precisa ir allí, 
cuando la luz del sol esté en declive, ya en su faz saliente, ya en ocaso, 
nunca en pleno dia, ni mucho menos estando este nebuloso.

Examinando atentamente la parte superior de este promontorio, 
bien manifiesto se vé su forma artificial.

Un desmoronado círculo corona su cúspide, compuesto de bloques 
naturales de piedra, medio ocultos por el relleno humano de tierra.

Esa construcción ¿ pertenecerá al género de castros defensivos o al 
de las mámoas funerarias ? ¿ Están en relaciones directas los grabados 
inmediatos de la laja con dichas ruinas?

Por otro lado ¿ los vestigios humanos de la cueva contigua de Ca- - 
chao da Papa, estarán intimamente ligados con las pictografías de tal 
peñasco ? Respuestas estas a contestar luego. Sirvan los anteriores da­
tos como precedentes para el estudio que a continuación expondré ?

Lectura y significado de las manifestaciones en color, 
y de los grabados, de una y otra localidad

Que deben interpretarse casi todas las manifestaciones rupestres 
de ambos sitios como figuras humanas, no cabe dudarlo, y dados los 
conocimientos actuales puede exijirse, aunque parezca prematuro to­
davía :

1.° — El relacionar las obras de los dos lugares, objeto de este Tra­
bajo, con las de otros sitios congéneres de la Península ibérica; ver su 
conexión con ellas y por consiguiente exponer el estilo a que pertenecen.
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2.° — Fijar la época en que fueron hechas, 3.° — Deducir su significado 
o fin que persiguieron los artistas autores de las niisuias.

Veamos en grandes rasgos si consiguimos dicho proposito, pero de­
jando sentado antes, que mi intento aunque osado, no lo es tanto, que 
crea hallar la solución, por lo que por ahora, me decido atrincherarme 
en el campo de las hipótesis.

1 .® — En la bibliografía del arte rupestre de España y Portugal no 
existen trabajos a los que se pueda acudir como fuente verdad de consulta, 
para ver el paralelismo de las obras que nos embarga la atención, con 
las de otras localidades. ¿ Donde están pues los documentos comparati­
vos ? En varias rocas con grabados de Portugal y del Centro de España 
y en los ajuares funerarios de muchos dólmenes portugueses y españoles.

Pero antes de citarlos me parece lógico establecer el grado de esti­
lización de las figuras humanas de Cachao da Rapa y de Eira d’os Mou­
ros dentro del arte rupestre.

Parece admitirse, que el arte paleolítico se caracteriza por haber 
logrado representar la figura humana y animal en más o menos grado de 
perfección, en una palabra, por ser esencialmente naturalista.

Nos lo hallamos en el auriñaciense en su estado máximo se puede 
decir ya de adelanto, y en el continente europeo tal arte, no se aparta 
de los cánones del naturalismo hasta el magdaleniense final o superior. 
En esta época, tiende a geometrizarse, tanto la figura de los animales 
como lo humana, o sea, se simplifican, estilizándose. Pero debe tenerse 
en cuenta, que en realidad no es una verdadera decadencia este nuevo as­
pecto, porque dichas estilizaciones solo se desarrollan en el arte que los 
franceses llaman mobilier, en los utensilios de hueso, marfil o asta, 
hallados en los hogares. En estos objetos casi siempre de forma re­
dondeada, no existe campo propicio para desenvolver imágenes reales, 
por los espacios que se dejarían sin grabar, y como el objeto en ellos, 
es el decorarlo con más o menos simetría, con la estilización se suple el 
anterior inconveniente. Prueba de que en la misma fase se practican 
ambas modalidades se vé en muchísimas obras, y es el período á la vez 
de los soberbios policromados murales.

,-U’ t^i
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Existe la excepción de esa falta de naturalismo dentro del arte pa­
leolítico, hasta ahora, en la parte Oriental de Europa. Es un arte aquel 
que procede de sus yacimientos (Mezine, Kieff y Predmost) distinto, 
muy geométrico, y pertenece a un auriñaciense avanzado o solutrense, 
y cuyos antecedentes y área de dispersión se desconocen.

A partir de la época de la piedra tallada, el arte bajo todos sus as­
pectos, en los tiempos prehistóricos, se ha metamorfoseado pm’ completo, 
como si si hubieran perdido las facultades creadoras artísticas en dichas 
edades.

Aunque, por lo regular geométrico este nuevo arte en nada se rela­
ciona a mi entender con aquellas formas estilizadas que se ven en las 
postrimerías del magdeleniense en las obras de los yacimientos cantá­
bricos y de allende los Pirineos, como si se pretendiera afirmar, que los 
pueblos neolíticos e intermediarios, en España y Portugal no tuvieron 
por predecesores en sus escuelas pictóricas á los paleolíticos de las ca­
vernas.

Si creo vislumbrar, en la penumbra de la estilización, el arbol ge­
nealógico de los artistas del neolítico, cuyas raíces de su tronco parten 
del arte paleolítico, tipicamente del Oriente, de nuestra Península, de 
ese arte, que se halla al aire libre, que en sus composiciones interviene 
la figura humana, constituyendo elemento tan primordial como lo es la 
imagen de los animales y que quizás sea originario del Africa como lo 
deben ser todos estos pueblos posteriores que invadieron España prime­
ro, dejando múltiples y variadas manifestaciones artísticas.

Consúltese al efecto mi lámina III, donde aparece reflejado gráfica­
mente mis teorías sobre el particular y al mismo tiempo según mi mo­
desto criterio se verá en ella, la fase a que deben pertenecer las figura.s 
humanas de Cacháo da Papa y de Eira d’os Monrós.

Con dicha lámina paréceme habei’ conseguido el fin que me propo- 
ría, osea el de determinar el estilo de las anteriores localidades.

Monumentos similares en un todo a los de Eira d’os Mouros desco­
nozco en nuestra Península, pero figuras aisladas y otras que pertenecen 
a composiciones de la misma familia artística, en la región gallega exis­
ten: a un kilómetro de la localidad de A Cividade, en un peña del Outéiro 
d’a Portela d’a Cruz, término de St.^ Maria de Sacos; en el Penedo d’o 
Mato Pondo (Salcedo) y en Combarro (Juviño). También debe haberlas
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en Asturias, pues en la piedra túmular de Corao, depositada en el Museo 
Arqueológico de Madrid, se pueden apreciar estilizaciones femeninas del 
expresado género. Figuras geométricas de cuerpo cuadrilátero son muy 
frecuentes en la meseta Central de España, pudiéndose citar los sitios de 
Retortillo y Manzanares (Soria); Miedes, Romanillos de Atienza, Alcolea 
de las Peñas, Tordelrábano, Aguilar de Anguita (Guadalajara); Cor­
duente, Cbeça (Cuenca); etc., etc. (•). En el Sur de España, la estación 
mas típica es la caverna de la Pileta (2), cuyas imágenes fueron pintadas 
en negro y por último en el extremo oriental se extienden esa índole de 
figuraciones, en su grado más estilizado hasta Campany (Gerona) (^).

Leite de Vasconcellos describe una nueva localidad de arte ru­
pestre de Portugal la que con mucho acierto compara con las As Lettras 
de Cacháo da Rapa. Consiste en una losa tosca de granito, hoy dia en el 
Museo Etnológico Portugués, la cual la halló él mismo a unos 600 me­
tros de un dolmen llamado Cova dos Mouros^ en el lugar de Pedraça, 
feligresía de Senhorim (Beira Alta) (9.

A la vez en el citado dolmen, una de sus lajas contiene varias caza- 
tetas grabadas y dos figuras cuadriláteras, del tipo de las de Argote (^). 
Por último, dicho ilustre arqueólogo portugués cita otra tercera peña del 
concejo de Mangualde con grabados del consabido orden (®).

Sin duda alguna, las relaciones más íntimas del arte de Caohao 
da Rapa, como expuse antes, se encuentran en algunos objetos que for­
man parte de los ajuares funerarios de muchos dólmenes, cuyas obras 
nos fijarán por una parte, la época que pertenecen las pictografías del 
rió Duero y los grabados que he citado de Portugal, como al mismo 
tiempo, por deducción la de los de San Jorge de Sacos de Galicia. Esos 
objetos son las placas de pizarra.

(1) Todas ellas descubiertas por el Sr. Marqués de Cerralbo y el autor.
(2) L’abbé H. Breuil, Dr. Obermaier et le Colonel Willougby Verner : La 

Pileta a Benaoján, (Málaga), Monaco, 1915.
(3) Luis Mariano Vidal : Los grabados sobre el menhir y la piedra oscilante 

de Campany. Memorias de la Beal Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. 
Tere, ép., Vol. XI, N. 3, 1914.

(4) Leite de Vasconcellos : Rel. da Lusit. T. I, fig. 78, pág. 364.
(5) Obra cit., págs. 364-365, fig. 79.
(6) Obra cit. pág. 366, figs. 80 y 81,
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Podríase relacionar al mismo tiempo, con las esculturas antropo­
morfas, y con los ídolos en falanges de animales, pero seria muy forzado 
este estudio. No tanto si se comparase con el decorado de los cilindros 
calcáreos de Portugal y de los huesos descriptos por SiRET 0. Pero te­
niendo a la vista que las pictografías del Contador de Argote declaran 
a voces su parentesco más aproximado con las placas de pizarra, para 
que complicar las investigaciones con ampliarías.

En efecto, véase en la figura 5 como por la placa de Idanha a Nova 
^ j„_ (n. 1) y luego por el ídolo de tierra cocida del Museo del Louvre, proce- 

^^ ' “ dente de Chipre (n. 2), pueden interpretarse muy bien las dos séries de 
7idn-<, n trazos horizontales superpuestos al cuadrilátero ajedrezado de Cachao 

¿a^ Rapa (n. 3), como también por la líneas superiores, en sentido hori- 
Aj^i-.í- contal y de las pizarras del anta de Castello de Vide (n. 4), del concejo 

o-i owzMb' ^%e Mertola (n. 5) y del dolmen de Herdade de Cavaleiros (n. 6), la in- 

dicación del tatuaje de la cara, y por los trazos verticales más superio- 
'pt-j>í.'^'> /^ v'^*'“ ^^ res la iniciación del pelo de la cabeza, al ejemplo del barro cocido de 

¿0< . j . r A’A-- ''''^'^f^Chipre.
V^vi^f J^‘^^ ^^' ^^^ Ahora bien, el ajedrezado, o departamentos interiores del cuadrilá- 
¿xv<W-a ^/%ero creo firmemente deben leerse como la representación no de pliegos 

del manto exterior de las imágenes femeninas (así se había creído que 
lo eran los dibujos triangulares de la mayoría de las placas de pizarra). 
sino con mayor probabilidad, las labores del tejido de las telas que usa­
ron las mujeres neolíticas. El ídolo de Vianna de Alemtejo (n. 7) parece 
demuestrarlo. Esa policromía que se infiere de los textos primitivos del 
Contador de Argote sería muy conveniente en caso que aún subsistiese 
el monumento rupestre de las orillas del Duero, examinaría de nuevo, 
pues su estudio quizás aportase datos importantísimos para el conoci­
miento de los trajes de aquellas edades. También podría presentarse la 
ocasión, en tal requisa de apreciar ciertos detalles que nada extraño es se 
pasaran desapercibidos a los varios copistas de Cachao da Rapa, porque 
para ello se requiere especial retina arqueológica. Esos detalles a que me

(1) Siket: Religions néolithiques de l’Ibérie. Extrait Revue Préhistorique, 
1908. Laminas IV, V y VI.—Orientaux et occidentaux en Espagne aux temps 
préhistoriques. Extrait Revue des Questions Scientifiques, 1906 y 1907. Lamina V, 
n. 4 y VI, n«‘ 2 y 3.
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mu

Pig- 5 — Paralelismo de las placas de pizarra con las pictografías de Cacháo da Rapa. Línea 
superior, de izquerda a derecha ; — l Idanha a Nova, según Leitb de Vasconcellos ; Rel. 
da Lusit., pág. 164. — 2 Placa de barro cocido, de Chipre, según Dussaud : Pevue de l’École 
d’Anthrop., t. XVII, fig. 74. —3 Pictografia de Cacháo da Papa. —4 Anta de Castello de 
Vide, según Estació da Veiga : Antig. Mon. T. II, láin. VIH. Línea inferior; — 5 y 6 Con­
cejo de Mertola y anta da herdade dos Cavaleiros respectivamente, según Leite de Vas­
concellos : Hist, do Museu Etn. Port., n"’ 17 y 18, lám. II. —7 Vianna do Alemtejo, según 
Estació da Veiga ; Antig. Mon., lám. X.
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refii’o, completarían de una vez las imágenes femeninas y serverían para 
indicar los ojos, nariz y extremidades, aunque estas de esperar es, fue­
ron hechas muy esquemáticas, como en Eira d’os Mouros.

Asombra y admira contemplai’ la riqueza ornamental esquemática 
de todo el arte neolítico, reveladora de una teogonia muy arraigada en 
los pueblos de la piedra pulimentada.

2.—Del arte rupestre estilizado, de ese que se aparta de los linderos 
del naturalismo y ha penetrado por completo en el campo del emblema, 
no se ha podido fijar aún una sincera cronología.

El dato más cierto que se posee sobre ella es, que la mayoría de di­
cho arte pertenece a las épocas neolítica y principio de los metales. Ello 
no cabe dudarlo y se poseen datos concretos e irrefutables.

De las épocas intermediarias entre estas edades y la paleolítica, en 
la Península Ibérica faltan en absoluto documentos.

Nada existe comprobado del aziliense, capsiense final, tardenoi- 
siense y campiniense. Cuantos ejemplos se expongan como coincidentes 
con los cantos pintados de Mas-d-Azil, y precursores a ellos, todos abso­
lutamente, todos, se hallan en monumentos neolíticos.

En vista de lo que antecede, o debe esperarse al dia de mañana que 
posteriores descubrimientos llenen aquellas lagunas, o debe conjeturarse, 
que ese arte aziliense estampado en los cantos de rió, de allende los Pi­
rineos, fué transmitido a los últimas generaciones azilienses de Francia 
y del resto de Europa por neolíticos iberizados los cuales penetraron a 
nuestra Península por el Norte de Africa, o sea por el estrecho de Gi­
braltar.

Como decía en mi Articulo sobre los grabados rupestres de la Torre 
de Hércules ('), parte de los modelos de las pictografías estilizadas há- 
llanse en el interior de dólmenes: en los de Beira Alta, Monte de Bar­
banza (Coruña) y mámoa de Lijo; en la piedra túmular de Asturias del

(1) Revista de Archivos, BibUotecas y Museos. Madrid, Mayo 1915. Tirada 
aparte, págs. 10 y 11.
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Museo Arqueológico y en el dolmen de Cangas de Onis (9; en las grutas 
artificiales de Merendilla y Cihuela (Gluadalajara y Sória) y en otro dol­
men de Jerez de los Caballeros (Badajoz). Por lado distinto recuérdese, 
•que idénticas a las estatuitas de alabastro y pizarra de StRET, Motos y 
del dolmen de Tijola (Almeria) existen pinturas rupestres por todo el 
Sur de España por cuyas formas y tamaño nos demuestran ser unas y 
■otras obras contemporáneas.

Y debe tenerse presente además, que aparte de la concordancia ex­
puesta de formas, entre las pictografías estilizadas del aire libre, con 
las del interior de los dólmenes y cuevas artificiales; entre las primeras 
y las estatuillas de las sepulturas, túmulos y dólmenes, poseemos otras 
pruebas también terminantes sobre la edad de esas pinturas geométri- 
■cas: la similitud de la industria lítica hallada al pie o base de las rocas 
pintadas, en un todo igual á la de los dólmenes con arte mural. No es 
■ocasión esta de hacer su estudio, pero sí el anunciarlo.

Paitaba por fin, buscar los paralelismos escultóricos, de edad fija, 
■con las pictografías de Cachao da Rapa y por ende con los grabados 
de Eira d’os Mouros y estos los hemos descubierto como ya se ha de­
monstrado anteriormente en la figura 5. t/^- <

Las placas de pizarra portuguesas y españolas de Extremadura (2),

(1) Por mi descubiertas en Septiembre de 1915. Parece extraño que tales 
pinturas y grabados apesar que este monumento se conocía de tiempo inmemo­
rial, no fueron advertidas por tantos y tantos especialistas españoles y extran­
jeros que lo visitaron. Ta en el seglo XVII, el P. Carvalho se ocupó de él; lo 
mismo Morales y cuando Rada y Delgado en 1871 lo exploró, ya Assas y otros 
antes hicieron excavaciones en dicho sitio. Se describió y reprodujo una losa del 
dolmen con supuestos relieves que no eran otra cosa que protuberancias naturales 
de la peña. Consúltese la Geología y Protohistória ibéricas de Vilanova y Rada 
Delgado, fig. 35.

(2) Véase un bello conjunto de esas placas y su bibliografía en Luis Siret: 
Religions néolithiques de l’Ibérie, láms. VI y VII; más los datos que aportan sobre 
otras españolas, de Valencia de Alcantara y de la dehesa de Mayorga y Garro­
villas, José de Viu: Extremadura, Colección de sus inscripciones y monumentos, 
Madrid, 1852 y Felipe L. Guerra: Notas á los antiguidades de Extremadura de 
José de Viu. Coria, 1883, según Menendez Pelayo: Historia de los Heterodoxos 
españoles. Madrid, 1911, T. I, pág. 112.

Y las modernas monografías: Hernandez-Pacheco, Cabré y Conde de la Vega
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representativas de la diosa femenina funeraña, como las de Siret de 
forma distinta, acompañaban a los difuntos en su última morada y por 
ello siempre se las encuentra en los enterramientos. No fueron fabricadas, 
quizás, para otro fin, y por esto en su mayoria no presentan indicios de 
desgaste.

Comoquiera que Leite de Vasconcellos, Estacio da Veiga^ 
Cartailhac, Correia, etc., etc., están todos conformes que fueron hal­
ladas aquellas divinidades (no tutelares del muerto, más bien 2^rocrea- 
doras, estoy persuadido) en sepulturas de la época neolítica, y como a. 
la vez los ídolos de Siret se encontraron en ajuares del neolítico final (9r 
probablemente las pictografías de Cacháo y de San Jorge de Sacos: 
pertenecerán a la misma edad.

El dignissimo Director del Museo Etnológico Portugués en su obra- 
Religióes da Lusitania (-) ya preveía la edad del arte de Cacháo da Rapa 
poi' las siguientes observaciones «Temos pois cantinhos ñas Lettreis de 
Argote, no monumento da Pedraça e na arca dos Amiaes; pois que nesta 
última se achâo associados a covinhas, que, como vimos, datáráo dos

DEL Sella: Las pinturas prehistóricas de Peña Tú. Corn, de invest. Paleont. y 
Preh. Mem. 2, Madrid, 1913.

Leite de Vasconcellos: Excursáo arqueológica na Extremadura Transta- 
gana. Lisboa, 1914.

JoAQui.M Fontes: Sobre a Tatuagen facial en idolos prehistóricos e gentíli­
cos. Archivo de Anat. e Anthrop. Lisboa, 1915.

Leite de Vasconcellos : Historia do Museu Etnológico Portugués. Lisboa, 
1915, lám. II.

Vergilio Correia : Idolos prehistóricos tatuados de Portugal. Separata da- 
Aguia. Lisboa, 1915.

Hérnandez-Pacheco : Pinturas prehistóricas y dólmenes de la región de Al­
buquerque (Extremadura) Bol. de la B. Soc. esp. de Cienc. Nat. Madrid, 1916.

(1) Leite de Vasconcellos en su Historia do Museu Etnológico Portugués, 
pág. 178 indica que esas «chapas ou medalhóes amuletiformes de lousa, táo vul­
gares ñas antas do Alentejo e Algarve, e que tambem aparecem, embora menos, 
na Extremadura e na Beira, julgo do mesmo modo serem proprias do coméço dos- 
metáis; e como em alguma.s de fórma humana parece se figurón tatuagem, temos 
aqui mais um elemento etnográfico de periodo calcolítico». Respetando su auto­
rizada opinión, dichas placas aunque del final del neolítico, las juzgo de una fase 
en la que aún los metales no se fabricaban.

(2) T. I, pág. 365-366.
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tempos neolithicos, e a arca, em cuja exploraçâo só encontrei instrumen­
tos de pedra, pertence tambem á epocha e civilizacao neolithicas, fica 
assim entendido que o célebre penedo do rio Douro se deve attribuir á 
mesma epocha e civilizaçâo. A gruta que Argote diz ficar perto, e d’onde 
se extrahiráo vasos e urna «grande cruz de prata», era muito provavel- 
mente urn monumento prehistórico, talvez urn tumulo, onde tào vulgar­
mente apparece cerámica; a cruz de 
prata nâo passará de alguma faca de 
alvo silex, que o povo fácilmente eleva­
ría á categoría de prata e de cruz, por­
que «quem conta urn conto accrescenta 
urn ponto» ».

3.° — ¿ Que entendemos pueden si­
gnificar las pictografías de Cachao da 
Rapa y los grabados de Eira d’os Mou­
ros ? ¿ Que fin tienen?

Indudablemente, la composición ge­
neral de la localidad portuguesa repre­
senta una danza ceremoniosa, en la que 
interviene una sola figura de hombre 
desnudo, en torno del cual bailan mu­
chas mujeres vestidas. Véase un detalle 
de esa danza en la figura 6, tomado del 
extremo superior izquierdo de la escena 
de la lámina de Argote, cuya lámina.

Fig. 6—Detalle de la composición 
de Cachao da Rapa represen­
tando una danza ceremoniosa.

el artista Debrie la campuso
invertida, siendo causa dicho defecto, que aparezca la imagen de varón, 
en la misma, cabeza abajo. Leite de Vasconcellos la publicó en sentido 
horizontal, debiendo a mi entender reproducirse tal como la presento en 
mi figura 6. Algunos de los signos de tal dibujo quizás fueron mal co­
piados, otros debian estar incompletos, por esto no dudo, que haya al­
guien, que varios de ellos, se resista admitirlos como imágenes humanas 
femeninas. Con todo, el conjunto debe responder más a la realidad, que 
la segunda copia que se obtuvo en 1853 (fig. 3).
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Otra ceremonia parecida a la anterior (baile) tiende también a fi­
gurar el conjunto de grabados de la provincia de Pontevedra (lámina II). 
Pero en dicha composición, nada extraño sería que existieran dos o tres 
escenas del mismo género, pues entre tantas estilizaciones de mujer se 
distingen por lo menos dos siluetas de hombres. La una, se halla situada 
en el tercio superior derecho y la otra en la parte baja, casi en la mitad 
del desarrollo decorativo de la peña. Aunque no es frecuente ver en las 
pictografías, en las composiciones, de arte rupestre estilizado, más de 
una figura de varón, sin embargo, de vez en cuando, aparecen, pero cons­
tituye este caso una rareza. En Punta Herminia de La Coruña, había 
varias danzas y hallábanse separadas las escenas por círculos que ser­
vían de marco a las mismas.

Examinando los grabados femeninos de Eira d’os Mouros se apre­
cian figuras de diferentes grados de estilización. ¿A que obedece esta 
coexistencia de estilos, o más bien expresado de tipos distintos de figu­
ras humanas ? En algunas localidades no cabe dudar, que tanto las más 
realistas como las esquemáticas son contemporáneas unas y otras : por 
el sistema de componer y más aún por presentar la misma intensidad 
de colorido, y en tales ocasiones lo atribuyo a un intento de perpectiva 
aérea por los artistas neolíticos,. Los términos los traducían quizás sim­
plificando más o menos los elementos que integraban el asunto, y no 
tuvieron en cuenta el otro factoi' mas importante todavía para solucio­
nar este problema, que consiste en las dimensiones de los objetos, tanto 
mayores se representan cuanto más cerca esten del expectador. Esta úl­
tima parte de dicho problema nunca lo comprendió la gente de aquellas 
épocas.

Dos palabras finales acerca del significado de esas ceremonias.
Todas estas representaciones rupestres, de danzas, con certeza plena 

tienen carácter funerario, relacionadas siempre con enterramientos que 
se hicieron en las cercanías del lugar de las pictografías o grafitos.

Concretandonos a nuestras dos localidades con arte, Leite de Vas­
concellos, en el liltimo párrafo que de él he copiado dá entender que 
muy cerca de Cachao da Rapa, en el sitio donde apareció la cerámica y 
la cruz de prata hubo «un monumento prehistórico, talvez un túmulo. 
Sea cueva o túmulo, existen indicios fundados para creer, que en las in­
mediaciones del risco con pinturas debió haber una sepultura y por
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ella se decoró el penedo, estando las unas y otra intimamente ligadas.
Por noventa y nueve probabilidades contra una, la construcción Que 

se vé en la cima de A Cividade de San Jorge de Sacos se relaciona a la 
vez, con la laja grabada de Eira d’os Mouros, y quizás tambien, sea un 
monumento funerario los tales restos arquitectónicos vecinos a ella.

Es bastante frecuente hallar enterramientos prehistóricos en las ve­
cindades de los sitios con arte rupestre estilizado. Cerca de Pedraça hay 
la arca dos Mouros ; de España, GÓNGORA relata (*), que encima de la 
cueva de los Letreros, en el Maimón Chico, aparecen muchissimas sepul­
turas excavadas en las rocas. Las pictografías de la cueva del Gabal (Al­
mería) están en una pequeña cueva situada sobre otra, que por la forma 
interior parece una cavidad adecueda para un sepelio. GOxUEZ Moreno 
refiere (^), que cerca de la cueva de la Graja (Jaén) se hallaron utensilios 
neolíticos funerarios. Por donde hay grabados en las peñas, por la pro­
vincia de Soria y Guadalajara no lejos existen sepulturas de üpojílerdu- ^() 

litanp, excavadas en la roca, como igualmente por la comarca de la La­
guna de la Janda a poco trecho de las cuevas pintadas: Tajo de las 
figuras, Garganta del Cuerno, Dehesa del Carrizuelo, Garganta de Santa 
Victoria, Monte de Eacinas, Cueva de las Brujas (cerca de la cuevas de 
los Arrieros y Piruétanos en los Barrios) y por último, estos mismos 
detalles y circunstancias pueden observarse por la region extremeña 
de Albuquerque (Badajoz), cerca de la frontera de Portugal (■*).

En algunas de las cuevas antes mencionadas con sepulturas próxi­
mas, se ven en sus pictografías ciertos signos que pudieran interpretarse 
como cajas mortuórias: Cueva de Ranchiles (Bolonia), Cueva pequeña 
del Canuto de Ciaque, etc., etc. Donde no cabe duda alguna que así lo 
es y se vé paténtemente es en la Cueva Ahumada de la dehesa del Carri­
zuelo (Cadiz). De esta cueva y otras públiqué con el Sr. Hernandez- 
Pacheco un avance, en el cual debido a una mala inteligencia con el

(1) Góngora: Antigüedades prehistóricas de Andalucia. Madrid, 1868, pág. 72.
(2) Pictografías andaluzas. Anuari d’Estudis Catalans, Barcelona, 1908, pá­

ginas 100-101.
(3) Eduardo Hernandez-Pacheco. Pinturas prehistóricas y dólmenes de la 

región de Albuquerque (Extremadura). Boletín de la Real Sociedad española de 
Historia Natural. Febrero, 1916.
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fotograbador se dió a la publicidad parte de la composición de dicha 
cueva pero sin incluir el dibujo que representaba la sepultura (9. Ese 
detalle omitido lo subsanó luego mi coloborador, en su discurso inaugural 
del Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las Cien­
cias de Valladolid (^). Véase la escena que me refiero de la Cueva 
Ahumada en la lám. IV.

Teniendo presente las investigaciones modernas, creo ahora tam­
bien, que representa una danza ritual funeraria la composición de Peña 
Tu 0). La figura grabada, que en un principio creimos dada su forma in­
dicaba un puñal (^), creo mas bien debe ser una sepultura, indicadora de 
un enterramiento en cuya memoria se hicieron dichas pictografías, simbo­
lizando la imagén de la derecha la divinad generatriz a la que dirijeron 
sus invocaciones en el sepelio y confiaron el cadaver los deudos del en­
terrado, el signo-puñal el sepulcro, la escena humana la danza fúnebre 
y las puntuaciones lo ignoro pero quizás simbolizen, según algunos creen, 
el número de concurrentes a la ceremonia o a los varios actos que se hicie­
ron en memoria del difunto. (Lám. V).

Debo hacer constar en honor a nuestro ilustre Presidente Sr. Mar­
qués DE Cerralbo, que esa misma interpretación que antes he indicado, 
desde el primer instante fué expuesta por él, la cual modestamente rehuyó 
imprimiría por no contraponerse a nuestros juicios. El origen de nuestro 
error se basaba en la forma estilizada de la sepultura, y mas aún por los 
cinco puntos que aparecen en el tercio superior, los cuales nos movieron 
a creer, que significaban los clavos de remache de la empuñadura con la 
hoja del supuesto puñal. Dichos puntos no deben relacionarse con el 
grafito y pueden pertenecer a las séries inmediatas de puntuaciones.

Invito al lector consulte mi articulo, que publiqué con el Sr. Gon­
zalez DEL Río, con el lema «Los grabados rupestres de la Torre de

(1) Avance al estudio de las pinturas prehistóricas del extremo Sur de Es­
paña (Laguna de la Janda). Madrid, 1914, lámina XI.

(2) Estado actual de las investigaciones en España respecto a Paleontología 
y Preliistória, 1915, pág. 170 del tomo I.

(3) Hernández Pacheco, Cabré y Conde de la Vega del Sella : Las pinturas 
prehistóricas de Peña Tu. Com. de Invest. Paleont. y Prehist. de Madrid. 1913. 
Lám.II.

(4) Hevista de Archivos, SibUotecas y Miíseos, Mayo. Madrid, 1915.
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Hércules» (La Coruña) 0 donde expuse liipoteticamente ciertas finalida­
des de tales ceremonias entre los neolíticos, y otras teorías relacionadas 
con el culto de los muertos en dichas edades prehistóricas.

Mi eminente maestro y sistemático censor Mr. l’abbé H. Breuil en 
una nota bibliográfica que ha publicado sobre la anterior monografía en 
la Revue Archéologique^ Marzo-Abril 1916, pág. 326, expone: «mais si 
beaucoup de ses reconstitutions nous paraissent audacieuses et même gra­
tuites, il se peut cependant que quelques-unes, dépouillées de ce qu’elles 
présentent de fantaisiste, puissent ultérieurement résister à une sage 
critique». De agradecer habría sido que hubiera analizado tales doctri­
nas y expuesto esos puntos que pudieran considerarse más o menos 
fantásticos. Además no debía haberme atribuido en su nota descripcio­
nes inexistentes en mi Trabajo.

Por si acaso se refiere al carácter funerario do las danzas ceremo­
niosas rupestres no solamente he de manifestarle, que persisto suponen- 
dolas tal finalidad, sino, que también, que esos bailes rituales se celebra­
rían en determinadas horas del dia o fases del año, por la circunstancia 
de existir en muchos de dichas representaciones signos solares (uno solo 
en cada escena) acompañando a las figuras danzantes, con la particula­
ridad, que en más de una composición solo se representó cierto número de 
mujeres, sin fijar cual, porque varían siempre, en actitud rítmica, en 
torno de una figura varonil y en un extremo de la escena un signo 
solar. Recuerdo con bastante fijeza además, que en determinada locali­
dad de Sierra Morena en la que solo había la danza, a la figura solar 
substituíais una pintura que tal vez pueda interpretarse como una an­
torcha encendida.

Las estaciones de arte rupestre que hago últimamente alusión se de­
nominan : El Piruetanal (Fuencaliente); La Golondrina (Fuencaliente); 
Cueva de los Murciélagos (Mestanza), los tres sitios de la provincia de

(1) Según consta en la página 8 de la anterior Memoria, fui el <antor de la 
lectura y calco» de las manifestaciones artísticas de dicho monumento, por lo 
que recabo para mi solo la paternidad y responsabilidad, de la falsa interpreta­
ción que de al dibujo en forma de puñal, por lo tanto ahora me considero en el 
deber de hacer presente, que si en mi nueva teoria hubiera errar, no pretendo 
hacer solidarios a mis colaboradores de la Comisión.
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Ciudad Real ; Canforros, Despeñaperros y Barranco de la Cueva (Jaén); 
Cabal (Almería); Romanillos, El Hornillo y Cerrada de la Solana, (el 
1.® prov. de Guadalajara y los dos últimos prov. de Sória); y además en 
dos abrigos del Zarzalón, de las Batuecas, y en otro de Garcibuey (Sa­
lamanca). La cueva con la antorcha se llama del Monge (Fuencaliente).

Madrid — Mayo 1916.
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Composición general de los grabados de Eira d’os Mouros

^^^/K^Ck^€A 4"
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Lám. IIIJí-íe rupestre gallego y porfugiiés.

Croquis de la estilización humana, desde el paleolítico superior a la época de los metales

A — Figura masculina. — 
B. Imagen femenina.

A — De izquierda a dere­
cha. — l Cala pata (Teruel). — 
2 Charco del Agua Amarga 
Teruel). — 3 Alpera (Albace­
te). Estas tres magdalenien- 
ses. — 4 Ganforros (Ciudad 
Real). — 5 Golondrina, Fuen­
caliente (Ciudad Real).—G Ji­
mena (Jaén). — 7 Ganforros. 
— 8 Aldeaquemada (Jaén). — 
9 y 10 Retortillo (Soria). — 11 
y 12 Aldeaquemada.

a — 1 Tajo de las Figuras 
(Cadiz), paleolítica.—2Retor­
tillo. — 3 y 4 Aldeaquemada. 
— 5 Golondrina.— 6 Tordelrá­
bano (Guadalajara). — 7 Tor­
re de la Peña (Cadiz). —8 Al­
deaquemada. — 9 Retortillo. 
—10 Aldeaquemada.

b— 1 y 2 Cueva Ahumada 
(Cadiz). — 3 Despeñaperros 
(Jaén). — 4 Los Gabilanes, 
Fuencaliente. — 5 Gabal, Ve­
lez Blanco (Almeria). — 6 Ra­
banero, Solana del Pino (Ciu­
dad Real) — 7, 8, 9 y 10 Cueva 
de Los Letreros, Velez 
Blanco.

c — 1 Aldeaquemada.—2 y 
3 Castro (Soria). —4 y 5 Mie­
des (Guadalajara). — G Cerra­
da de la Solana, Carrascosa 
de Arriba (Soria).— 7 Castro. 
— 8 Orrea (Cuenca). —9 Al­
deaquemada. —10 Aldeaque­
mada

d — 1 Cueva de los Sauces 
(Laguna de la Janda).—2 Ro­
manillos de Atienza (Guada­
lajara). — 3 Retortillo. — 4 
Cerrada de la Solana.—5 Che­
quilla (Cuenca) — G Aldea- 
quemada. — 7 Golondrina. 
— 8 y 9 Aldeaquemada. — 10 
Retortillo.

e — 1, 3 y 5 Eira d’os Mou­
ros. — 2 y G Cachao da Rapa.
— 4 Tordelrábano. —7 Caver­
na de la Pileta. — 8 Cova dos 
Mouros.

Linea B — 1 y 2 Alpera. — 
3 Cogul.—4. Charco del Agua 
Amarga (las cuatro paleolíti­
cas). — 5 Serrezuela, Fuenca­
liente (Ciudad .Real). — G Al­
deaquemada.
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Composición general de Peña Tú (Asturias), qüe representa Pna sepultura, la divinidad femenina funeraria y la danza ritual 
Escala 1:13

Reproducción de la lám. Il de la Mern. II de la Corn, de Invest. Paleont. y Prehist. de Madrid.
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